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			A Peppe, que está siempre presente.
A Claudia, Antonia y Vincenzo, esperando 
que un día quieran leérselos todos.
A María, que siempre ha creído en mí.

			And the dream of the child
is the hope for the hopes of the men.
A winter’s tale

			Freddie Mercury
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			Marmarica. Año 74 d. C.
A cuarenta millas romanas al suroeste del campo de Amón

			Se hacía cada vez más difícil.

			Marco Cetego se pasó la mano izquierda por la frente empapada en sudor y tragó otra bocanada de aire abrasador mientras se volvía un instante para mirar al resto de la columna en marcha. Dos filas por detrás, Aurelio Prisco se tambaleaba con la insignia de la centuria a cuestas y las mejillas despellejadas por las quemaduras, mientras los demás legionarios avanzaban dando tumbos y arqueando la espalda en un silencio casi irreal que solo rompía el tintineo de los yelmos colgados de los codos y el crujido de las cáligas hundidas en la tierra ardiente.

			Sin decir nada, Cetego volvió a dirigir la mirada hacia la profundidad interminable del inmenso mar de arena que temblaba en la lejanía al otro lado de una cadena de dunas doradas y se esforzó por dar buen ejemplo a sus hombres manteniéndose recto y alargando el paso, sobreponiéndose al escozor de las ampollas y las llagas que le sangraban entre los dedos de los pies.

			A pocos metros de su escudo, los tres guías garamantes susurraban en su idioma bárbaro y de vez en cuando miraban hacia las crestas arenosas que se alzaban a su derecha, a unos diez estadios del cauce del viejo uadi por el que procedía la columna de soldados.

			De pronto, una pequeña placa metálica se desprendió del bálteo de Cetego y el centurión se inclinó hacia delante para recogerla hundiendo el pulgar y el índice en la arena que brillaba abrasadora ante sus sandalias. Antes de volver a encajarla en el cinturón de cuero, el veterano la observó un instante y volvió a pensar en el motivo por el que lo habían puesto al mando de aquella absurda expedición por las tierras de Egipto.

			Salieron de Cesarea tres semanas antes, se embarcaron en una vieja birreme que se dirigía a Paraetonium por la costa cirenaica y desde allí marcharon durante seis días hacia la antigua ciudad de los amonios, también llamada Isla de los Bienaventurados, que consistía en una fina franja de palmeras y vida inmersa en la arena milenaria del desierto africano, totalmente aislada de la civilización desde la noche de los tiempos.

			Para llegar, sus hombres tuvieron que cruzar un océano incandescente, hecho de infinitas extensiones de pedregales color óxido, plagadas de riscos y rocas áridas, quebradas y erosionadas por la incesante labor de los vientos, que las habían transformado en un único manto reluciente y arcilloso.

			Y lo consiguieron.

			Ahora, acompañados por diez dromedarios cargados de provisiones y tres guías con aspecto de saqueadores, los ochenta soldados que había elegido entre los mejores componentes de la primera cohorte de la legión se encontraban de nuevo avanzando a duras penas por un manto de arena maldita aún más peligroso, en busca de un templo erigido por un faraón oscuro cerca de mil años atrás en el corazón de la nada sahariana que muy pronto se borró de las palabras y la memoria de los hombres.

			Después de tres horas de camino, Cetego ordenó a los legionarios que suspendieran la marcha al lado de una serie de altos riscos y la cola metálica de la columna armada se detuvo bajo el flagelo continuo de un sol que irradiaba su impresionante potencia de luz. Los hombres se apresuraron a poner a los animales al abrigo de las escasas sombras que ofrecían las puntas rocosas y se sentaron a descansar, comer pan y carne seca y dar algunos sorbos a su ración de vino aguado.

			Aprovechando la parada, el centurión se enjuagó la cara con el agua de un odre y fue a sentarse cerca de los tres guías africanos, ligeramente apartado del grupo de sus soldados. Cuando encontró un peñasco plano y alargado cerca de un gran espolón de arenisca, Cetego se tumbó apoyando la loriga y la nuca en la superficie áspera de la piedra y se obligó a cerrar los párpados para recuperar un poco las fuerzas.

			—¿Crees que lo conseguiremos? —preguntó al rato una voz ronca y profunda.

			El centurión abrió los ojos con lentitud y se los restregó un par de veces antes de que lograran volver a acostumbrarse a la luz del desierto. Gaio Pacuvio, el optio de la centuria, estaba erguido ante él con el yelmo emplumado debajo del brazo derecho.

			—¿Cómo?

			Pacuvio sacó su placa metálica de un doblez de la túnica y la escrutó pensativo.

			—Ya me has oído —dijo al tiempo que señalaba con la barbilla a los tres bárbaros de piel oscura. Los ojos volvieron a caerle sobre el cartucho egipcio impreso en la lámina de bronce—. ¿Estás seguro de que esos tres saben adónde tienen que llevarnos?

			—Les he dado medio día más —confesó en voz baja el veterano mirando fijamente las espaldas de los guías, cubiertas por sus largas túnicas de lana oscura—. Después los degollaré, uno cada atardecer, hasta que veamos la silueta de ese templo maldito.

			El optio movió la cabeza decepcionado y se sentó rápidamente a su lado, dejando el yelmo sobre un pequeño tramo de arena que quedaba a la sombra. Después se aflojó el pañuelo que llevaba al cuello y desató el cíngulo del que colgaba la funda del gladio.

			—Entonces todavía me quedan tres días para saber con certeza que moriré en este asqueroso mar de arena.

			—Qué le vamos a hacer. Los dioses te han maldecido —bromeó Cetego con una mueca.

			Pacuvio miró de hito en hito sus ojos oscuros y profundos.

			—No han sido los dioses, centurión, sino la codicia de Tito Flavio Vespasiano.

			—¡Piensa en tu codicia, antes de hablar! En Jerusalén no dudaste en alargar la mano para recibir los cien denarios que Tito os ofrecía a cada uno de vosotros. Y ahora, ¿qué? ¿El audaz Gaio se deja amedrentar por un puñado de arena y un poco de sol?

			—Escúchame bien, centurión...

			—Ya has hablado bastante —lo interrumpió imperioso Cetego apuntándole con su bastón de mando—. Una palabra más y te juro que te pongo el primero de la lista, por delante de esos saqueadores. Y ahora vuelve con los demás, en silencio.

			Herido en su orgullo, el optio recogió el yelmo y el cíngulo, se levantó y se encaminó hacia los soldados apretando los dientes por la indignación.

			El centurión giró imperceptiblemente la cabeza y, con los ojos apenas entrecerrados, lo observó mientras se alejaba.

			Pacuvio siempre había sido un hombre valeroso y un buen ordenanza en la guerra. El que él también empezara a flaquear solo podía significar que la tropa había perdido la esperanza.

			La mancha opalescente del sol ya bañaba la fina franja del horizonte y un cielo de color coral comenzaba a confundirse en la lejanía con la línea que trazaban los perfiles redondeados de las dunas. La centuria marchaba por el desierto desde el amanecer. Tan solo habían hecho tres paradas a lo largo del día y los hombres estaban exhaustos. Cuatro horas después del último y frugal rancho, Cetego decidió mantener su promesa y mandó que treinta soldados rodearan al guía más joven. Obligó al bereber a arrodillarse, sacó el gladio y lo sopesó amenazadoramente sobre la cabeza del reo. Con ojos aterrorizados, el garamante suplicó llorando en un intento de latín, y solo se salvó de la cuchilla del centurión gracias a la intervención del más anciano, que primero trató de garantizar la proximidad de la meta y luego incitó al otro guía a introducirse con él en el círculo que formaban los romanos para arrodillarse al lado de su amigo.

			—Adelante, soldado —exhortó el jefe de los guías, demostrando conocer el idioma del imperio—, mátanos y condénate a ti y a tus hombres.

			La mano de Aurelio Prisco fue la que salvó las cabezas de los garamantes. En el preciso instante en que Cetego iba a asestar el golpe en el cuello del primer bárbaro, el signifer detuvo con gran esfuerzo el brazo del centurión y se interpuso entre él y las tres siluetas encorvadas.

			—El viejo tiene razón —murmuró con el rostro desencajado por el agotamiento—. Ellos son nuestra única esperanza para poder regresar.

			Aurelio no se equivocaba.

			Era la última hora antes del ocaso y la columna estaba avanzando por una fatigosa garganta rocosa, una afilada abra que dividía en dos un enorme bloque de roca calcárea agrietada por miles de filones de color óxido y púrpura. El promontorio descollaba aislado y majestuoso, como una torre solitaria que sobresalía en un interminable banco de bruma dorada y limitaba un largo tramo la vista de quienes se veían obligados a atravesarlo.

			Los guías subían y bajaban con destreza entre la yincana que creaban los salientes de piedra de las paredes escarpadas. A unos cuarenta pasos de ellos los seguían Cetego, Pacuvio y la fila de legionarios, para entonces deshecha en pequeños grupos que avanzaban a corta distancia los unos de los otros. De repente, tras desaparecer de la vista del centurión por detrás del saliente de una gruesa cresta de levante, una serie de altos gritos bereberes recorrieron el aire retumbando por doquier entre los recovecos que conformaban las vertientes de la roca centenaria. Con un impulso instintivo, Cetego abrió los ojos de par en par y clavó la mirada en el rostro barbudo de su optio mientras desenfundaba rápidamente el gladio.

			—¡Rápido! —ordenó estentóreo al tiempo que se volvía hacia los legionarios que lo seguían más de cerca—. ¡Tenemos que alcanzar a esos tres!

			El crujido rítmico de las cáligas sobre el fondo pedregoso de la grieta se difundió al instante por el espacio que se abría entre dos paredes rocosas y a los pocos minutos los soldados superaron el recodo que formaba el obstáculo natural tras el cual se habían eclipsado las figuras de los garamantes. Marchando uno tras otro al límite de sus fuerzas, los romanos se encontraron ante el último tramo de sendero, un angosto lecho de arena y fragmentos de esquisto que se extendía formando un ligero declive en cuyo centro, abriendo los brazos, los hombres casi alcanzaban a tocar ambas paredes de la hendidura.

			—¡Allí están! —exclamó Pacuvio y señaló tres sombras que daban silbidos y se abrazaban unos metros más abajo, al otro lado del límite de la garganta—. ¡Ya han salido y se dirigen hacia el oeste!

			Al salir de la grieta, los legionarios volvieron a ver la inmensa extensión desértica que se fundía con los reflejos cobrizos del cielo y percibieron el perfil pajizo de una estructura situada a unos cuarenta estadios de su posición.

			El guía de mayor edad esperó inmóvil a que llegaran, cruzó el primer grupo de soldados y se puso al lado de la figura jadeante de Cetego.

			—Nuestro dios no se ha olvidado de nosotros —exclamó satisfecho— y nos ha guiado hasta su morada terrena más antigua.

			Con los brazos abiertos, el bereber dio unos pasos hacia el lejano edificio y disfrutó al ver la mirada incrédula de la centuria.

			—Ahí está lo que buscabais —prorrumpió en tono casi profético mientras se volvía hacia la construcción señalándola con el índice de la mano derecha—. Nosotros hemos cumplido nuestra misión: ahí tenéis el templo desértico del altísimo Amón.

			Un silencio impregnado de emoción reinó por unos instantes en las mentes y cuerpos de los legionarios, que miraban extasiados el desgarrón occidental del panorama que se desplegaba ante sus rostros demacrados, quemados durante semanas enteras por el beso ardiente del Sahara.

			Aurelio emitió una carcajada liberadora, soltó el escudo, dobló las rodillas y se dejó caer de espaldas sobre la arena del desierto.

			—¡Es increíble! ¡Lo hemos encontrado! —murmuró estirando los labios con una sonrisa y cerrando los ojos, vueltos al cielo.

			Mientras los otros soldados, aliviados en el espíritu, seguían el ejemplo del signifer sentándose en la arena para una última parada, Cetego cogió un odre que colgaba del dorso de uno de los dromedarios y se acercó a los guías bereberes para ofrecerles vino. De pronto, un chillido estridente los alcanzó alto y nítido por detrás de la columna, resonando a través de la larga garganta que sus hombres acababan de recorrer, y otros cuatro reclamos parecidos se propagaron desde algunos escondrijos, amortiguados por la distancia.

			—¿Qué es eso? —preguntó el centurión mientras alargaba el pellejo al jefe de los garamantes.

			El africano lo rechazó con un movimiento de la mano, entornó los párpados para concentrarse y enmudeció al observar las pequeñas volutas de polvo que un repentino soplo de viento cálido había levantado en la distancia.

			—¿Qué pasa? —insistió el veterano, inquieto por la expresión pensativa del bereber.

			El garamante intercambió unas palabras nerviosas con sus compañeros y señaló los pequeños remolinos de arena que se duplicaban rápidamente a lo largo del trayecto que ellos tenían que seguir.

			—Zorros del desierto —respondió átono y sin mirarlo, olfateando los torbellinos que se alzaban con creciente intensidad y escrutando el cielo.

			—Nosotros los llamamos fénec. No podemos quedarnos aquí. Tenemos que retomar la marcha inmediatamente.

			Cetego apretó los dientes, turbado por sus enigmáticas palabras.

			—¿Por qué?

			—Los zorros del desierto son cazadores nocturnos y durante el día permanecen invisibles y silenciosos. Los cinco gritos que hemos oído eran reclamos de alarma. El peligro está en el viento... —El guía se calló, recogió un puñado de arena y lo dejó resbalar entre los dedos mientras se lo llevaba un nuevo y vigoroso soplo de corriente—. Simún —susurró frunciendo el entrecejo—. Tenemos que irnos.

			Con el ánimo inquieto, el veterano ordenó a su centuria que volviera a formar inmediatamente la columna y colocó a los dromedarios de modo que costearan el pelotón. Los animales, nerviosos y aterrorizados, apenas avanzaban, resoplando y dando patadas contra los legionarios.

			Tras muchos esfuerzos, los guías consiguieron amansarlos y cuando por fin retomaron la marcha, cada uno llevaba un animal por el ronzal, mientras los demás procedían atados en grupos de tres o cuatro a ambos lados de la centuria.

			Bajo el cielo ensangrentado del sol moribundo, los soldados combatieron contra la capa de calor que transportaban las ráfagas de viento, cada vez más insistentes y abrasadoras, y cruzaron con los últimos jirones de sus fuerzas el vasto cuadrante arenoso que los separaba de la silueta alargada del templo.

			A unos diez estadios de la meta, Cetego reconoció las formas de una pequeña galería de columnas que llevaban a un grandioso pilón decorado.

			—Hemos llegado —clamó con voz potente ante sus hombres, con el mismo arrojo que cuando los preparaba para la batalla—. He elegido a los mejores hombres de la Legio X y no me habéis defraudado. El templo está ahí, ante vosotros, y ahora solo queda terminar la parte más sencilla de la misión. Cada contubernium tiene su cartucho y, cuando entremos, ya sabéis lo que tenéis que buscar. El resto, podéis saquearlo.

			Y dicho esto, las ovaciones de las primeras filas de legionarios se mezclaron con extrañas imprecaciones de repugnancia procedentes de la retaguardia de la columna armada.

			—¿Qué pasa ahí detrás? —reprochó a voz en grito Pacuvio.

			—¡Malditos saltamontes! —gritó alguien al fondo—. ¡Es un enjambre enorme! ¡Se han vuelto locos!

			Al instante, el ataque de la nube de langostas se expandió fulmínea a lo largo de toda la centuria. Eran varios centenares, enormes y de un verde brillante, y silbaban obsesionadas atacando las lorigas y escudos de los soldados como si les atrajeran sus colores.

			Un estruendo ronco y profundo se propagó a lo lejos desde el sureste, parecido al borborigmo de un gigante furioso, y todos los hombres se volvieron hacia la derecha, a la espera de saber qué había provocado aquella especie de fragor reprimido.

			Las voces horrorizadas de los garamantes les ofreció la respuesta enseguida.

			—¡Rápido! ¡Corred al templo!

			—¡Es la mano de Simún, la enorme tormenta de arena! ¡Arrasa con todo y no deja nada vivo!

			—¡Tenemos que entrar en el templo de Amón! ¡Rápido, rápido!

			Los legionarios echaron a correr hacia los dos murallones fusiformes que conformaban el imponente pilón del templo, el símbolo de las montañas entre las que nace y muere el sol, seguidos por un estruendo cada vez más ensordecedor y un viento incandescente. En el umbral de la galería de columnas que llevaba hasta la fachada decorada de la entrada, Cetego se paró a respirar el aire reseco y cargado de polvo. Encorvado hacia delante, con las manos sobre las rodillas, se volvió un instante a mirar el camino que había recorrido corriendo y una inmensa sensación de pánico le ofuscó la mente. A una velocidad impresionante y con la potencia destructora de un ciclón, un colosal muro de polvo rojo avanzaba hacia el sur, tragándose cielo y tierra en un vórtice convulso e imparable.

			Era un espectáculo aterrador. Un espeluznante frente compacto, dos veces más alto que las formas de los enormes golpes de mar durante una tempestad, se elevaba unos seis estadios tragándose a su paso dunas enteras y remodelando a su antojo el perfil brillante del desierto.

			—¡Cruzad el peristilo y buscad inmediatamente la cella! —gritó con desesperación.

			—¡Por Júpiter! ¡Se nos va a echar encima! —exclamó a su lado Pacuvio.

			Los legionarios cruzaron la fachada decorada del templo, flanqueada por los altos trapecios rocosos del pilón, y corrieron por la sala hipóstila seguidos por el estruendo monstruoso de la tempestad.

			Sin dejar de correr tras sus compañeros de la legión, Cetego y Pacuvio miraron hacia atrás y entrevieron a los tres guías, que se habían arrodillado ante la columnata del exterior del edificio, elevando súplicas al dios Amón.

			Los dos romanos siguieron corriendo con todas sus fuerzas, intercambiándose una mirada angustiada.

			Prisioneros del desierto.

			Eso iban a ser.

			Prisioneros del desierto para el resto de la eternidad.
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			Turquía, abril de 1985
Provincia de Çanakkale. 
A pocos kilómetros de Güneyli

			La furgoneta avanzaba cuesta arriba por el terreno pedregoso del desmonte, cruzando los últimos tramos de neblina que la luz naciente del día iba aclarando.

			Tras superar la enésima curva de aquel tortuoso sendero, el conductor bajó la ventanilla y dejó que el helor del alba invadiera el habitáculo, rozándoles las mejillas y el cuello como el despertar de una amante deseosa.

			En cuanto la pendiente se suavizó, el hombre que iba al volante metió la tercera y aumentó la velocidad del viejo Mercedes mientras miraba por el espejo retrovisor a sus dos ayudantes, que seguían roncando despatarrados en el asiento de atrás. Eran los únicos colaboradores de los que se fiaba por completo y los únicos de toda la expedición a los que podía revelarles el verdadero motivo de aquella campaña arqueológica.

			Después de otra escarpada pendiente, la furgoneta superó la cuesta que subía el flanco de una pequeña altura y avanzó por el frente ondulado de la estribación pasando por una carretera más amplia costeada por grandes arbustos de espinosos. Acelerando un poco más, el hombre levantó la mirada por encima del perfil del paisaje circundante, para entonces iluminado por las primeras luces del alba, y se llevó a los labios el filtro de un Camel. Otros cuatro kilómetros de aquel subir y bajar dulce y solitario, y por fin llegaría a la parte trasera del gran túmulo.

			A la segunda calada se dio cuenta de que tenía las palmas de las manos sudadas y sintió los latidos del corazón que le pulsaban en las orejas por culpa de la excitación, de aquella idea que poco a poco impregnaba las paredes de su mente y se esforzaba por transformar su sueño en la antecámara de la realidad.

			Había tardado dos años.

			Veinticuatro larguísimos meses durante los cuales había seguido profundizando, estudiando y analizando todos los datos que tenía en su poder para organizar aquella campaña de excavación en las costas del Quersoneso Tracio.

			Al principio le pareció una empresa titánica.

			Hacía mucho tiempo que un equipo de arqueólogos occidentales mostraba interés por realizar un reconocimiento en las antiguas tierras de los otomanos y, desde luego, la reticencia de las autoridades turcas a la hora de conceder los permisos de excavación no representaba ningún aliciente para el desarrollo de nuevas actividades internacionales de investigación y estudio en aquella región. Los trámites para obtener las autorizaciones necesarias eran largos y complicados y quienes decidían afrontarlos se metían en un laberinto de burocracia empantanada y a menudo corrupta que hacía embarrancar el proyecto arqueológico ante una especie de supercomisión ministerial, instituida ad hoc por el gobierno a fin de desanimar cualquier interés externo en la exploración de las áreas turcas.

			No obstante, después de meses y meses de trabajo y espera, gracias a su insistencia, la gran influencia de su mentor y los válidos argumentos de su programa, logró que las autoridades le concedieran el contrato de investigación. 

			Casi dos lustros más tarde, el que un día fue el joven y prometedor ayudante del famoso arqueólogo Andronikos Manolis durante las increíbles excavaciones de Veria se había convertido en un estudioso de prestigio que encabezaba un equipo arqueológico que se enfrentaba a un desafío que nadie se había propuesto jamás: el hallazgo y recuperación de los restos de la antigua ciudad de Lisimaquia, capital del reino que surgió de las gestas militares del sátrapa Lisímaco, general y diádoco del mayor conquistador de la historia.

			Alejandro Magno.

			Habían pasado ocho semanas desde que su equipo llegó a las costas del Quersoneso y las largas jornadas de excavación ya habían dado unos resultados interesantes. En la llanura que se extendía a poca distancia del campamento base, a cuatro kilómetros del mar, habían desenterrado varios tramos de fortificaciones realizadas con gruesos bloques de piedra que probablemente pertenecían a las antiguas murallas de la ciudad, mientras que en las colinas que quedaban en el interior de la zona inscrita en el hipotético perímetro de la antigua Lisimaquia habían sacado a la luz varios trozos de paredes y numerosos fragmentos de columnas junto a los vestigios de los cimientos de diversas edificaciones. Basándose en dichos descubrimientos, los arqueólogos creían haber identificado con inesperada rapidez la antigua metrópolis.

			Por más que todos hubieran trabajado con incansable celo, todavía quedaba mucho por excavar y lo que la tierra había restituido por el momento no era más que una mínima porción de roca extraída al azar de un enorme océano de piedra. Aún tenían que explorar toda la zona con detenimiento, analizando y rediseñando en función de los nuevos hallazgos. Para eso, tenían que volver a estudiar la proyección tridimensional de su aspecto de modo que encajara correctamente con las planimetrías de excavación actualizadas y los últimos volúmenes arquitectónicos recuperados de las entrañas del suelo.

			Frunciendo los labios con una sonrisa socarrona, el hombre se desvió del camino ascendente que estaba recorriendo y avanzó varios cientos de metros por una vereda que serpenteaba a los márgenes de un olivar silvestre.

			Mandó al diablo el objetivo oficial de su proyecto arqueológico y a tomar por saco todas las semanas de excavación que había pasado desenterrando piedras de Lisimaquia en los bancos terrosos en los que habían reposado durante más de dos milenios. Aquella última franja de la colina que ahora se abría ante sus ojos era la que realmente lo separaba de su verdadera meta.

			Recuperar los restos de la antigua ciudad solo servía para contentar a las autoridades turcas con resultados concretos e infundir a la dirección general de la localidad la esperanza del hallazgo de un nuevo parque arqueológico que se sumara a la lista de lugares de alto interés turístico.

			Un plan perfecto, estudiado hasta en los más mínimos detalles. Un trabajo refinado, llevado a cabo con gran esmero, capaz de brindarle la ocasión que llevaba buscando en secreto desde hacía cinco años.

			Y así había sido.

			No se había permitido ni un solo error ni la más mínima vacilación en su comportamiento, y los turcos hasta habían dejado entrever su intención de prolongar la duración de la concesión.

			Los rayos del sol habían sustituido los cálidos reflejos del alba y el cielo comenzaba a teñirse con un bonito tono celeste pastel cuando la furgoneta terminó de recorrer el último tramo de la colina por la que transitaba desde hacía unos minutos. Tras superar la última curva, el arqueólogo apretó los dedos de la mano izquierda alrededor del volante y respiró hondo, como si quisiera absorber el escenario natural que se presentaba ante él. A poco menos de cincuenta metros, la vereda desembocaba en una gran llanura herbosa punteada por pequeños grupos de árboles, al tiempo que la ladera oriental quedaba delimitada por una breve e impetuosa corriente de agua. En el fondo, como una especie de telón que cerraba aquel escenario agreste, una serie de pequeños collados frondosos se alzaban ante el perfil de un promontorio terroso prácticamente aislado, más alto que los demás, que parecía hacer guardia en el amplio cerro verdoso. A sus espaldas, un nuevo cambio de inclinación descendía por el margen septentrional de la meseta, transformándolo en una progresiva pendiente que se extendía hacia dos valles lejanos, situados a pocas decenas de metros sobre el nivel del mar.

			Las ruedas del vehículo traquetearon sobre los guijarros del terreno y se detuvieron lentamente unos metros más adelante. Antes de abrir la puerta, el hombre observó a sus colaboradores, que seguían durmiendo bajo las mantas de lana ligera. Se bajó del viejo Mercedes y dirigió la mirada hacia la cumbre de aquel montículo que se erguía separado de sus dos hermanos menores.

			—«Alejandro, nacido de mujer odrisia, tras mucha insistencia a Lisandra, recogió el cadáver de su padre —recitó en voz baja su instinto de arqueólogo—, lo llevó al Quersoneso y le dio sepultura en un hermoso sepulcro, a mitad de camino entre las ciudades de Cardia y Pactia».

			No había lugar a dudas.

			Si Pausanias no había errado en su Descripción de Grecia, aquel tenía que ser el sitio que se mencionaba como lugar de sepultura del gran Lisímaco. Y aquella altura del fondo, que dominaba como una pirámide en miniatura toda la extensión de la meseta, era el único elemento que podía representar un nuevo gran túmulo, la imponente colina artificial erigida a fin de proteger la cámara sepulcral del soberano macedonio.

			No había sido fácil descubrir la ubicación exacta de la llanura, sobre todo teniendo que salir del campamento al caer la noche. Él solo, aprovechando las últimas horas de luz, había comenzado a aventurarse sistemáticamente por las zonas internas de la región tantas veces que algún miembro del equipo había llegado a pensar que estuviera manteniendo una aventura amorosa con alguna habitante del interior. A base de ensayo y error, había embocado el camino acertado y se había esforzado por grabárselo a fuego en la memoria, de tal forma que pudiera repetirlo llegado el momento.

			Y allí estaba, ante lo que sentía que sin duda sería el túmulo funerario del rey Lisímaco.

			El verdadero objetivo de la campaña de excavación que había organizado en la península turca.

			Durante unos instantes, antes de volver a la furgoneta, el arqueólogo volvió a pensar en el lugar en el que cobró vida la idea que durante aquellos años había alimentado su ambicioso sueño: volvió a ver la naturaleza salvaje y agreste de los acantilados de Meteora, en Grecia, las viejas casuchas de la localidad de Kastraki marcadas por el paso del tiempo y con las paredes tan grises como las nubes del cielo ferruginoso, la imponente mole de la peña sobre la que se erguía el monasterio de Agios Nikolaos y el impresionante panorama que se contemplaba desde su celda angosta y húmeda.

			En aquella época la idea era pasar allí unos diez días. Un breve retiro espiritual inmerso en la soledad de la montaña después del repentino agotamiento nervioso que lo había dejado destrozado durante los cuatro meses que siguieron a su última y veloz expedición en Egipto.

			En cambio, su estancia como huésped en el característico monasterio encaramado en la roca se prolongó en cuanto supo del tesoro que custodiaba la biblioteca de los ermitaños.

			La Historia de Jerónimo, así llamaban los monjes a la parte de la obra que contenía aquellos tres antiquísimos rollos de claudiana. Coincidencia o no, fue su mentor Andronikos el que le sugirió que buscara la paz en aquel monasterio suspendido entre el cielo y la tierra. «Te encontrarás a ti mismo y los motivos para seguir adelante», le aseguró Manolis con su voz ronca, a continuación hizo un par de llamadas a unos amigos suyos de renombre en la Iglesia ortodoxa y a los pocos días lo mandó a aquella roca milenaria, entre unos cuantos monjes que habían elegido la soledad como medio de expresión de sus alabanzas al Señor.

			Tras obtener el beneplácito del fraile bibliotecario, el arqueólogo empezó a traducir con curiosidad y creciente dedicación las largas líneas de griego antiguo que contenía la Historia de Jerónimo, dejándose extasiar por las palabras de los tres valiosísimos papiros. Así nació su atrevida teoría acerca de uno de los misterios más famosos de la arqueología, la innovadora hipótesis histórica que había cultivado con perseverancia casi estoica y a la cual se había dedicado en secreto los últimos cinco años de su vida.

			Sin perder más tiempo, el arqueólogo se encaminó hacia la parte trasera del Mercedes y despertó a sus colaboradores. Después abrió el maletero y empezó a descargar las layas y los otros pocos instrumentos de trabajo que se habían llevado con ellos.

			—¿Dónde estamos, Ioannis? —preguntó el más joven bostezando—. Creía que nos íbamos a quedar cerca de las murallas.

			Restregándose los ojos, el otro ayudante miró el reloj.

			—Hace más de media hora que salimos —dijo mientras abría la puerta para bajarse de la furgoneta— y parece que te has alejado bastante del campamento. ¿De qué va todo esto?

			El arqueólogo se detuvo un momento a observar sus caras de sueño. Tenían poco menos de treinta años, pero ya habían acumulado una gran experiencia en varias expediciones que habían realizado en el extranjero.

			—Allí, a la base de aquel promontorio —dijo mientras les tiraba las bolsas de trabajo—. Daos prisa en descargar. Habrá que excavar mucho y no tenemos todo el día.

			—De eso nada. La otra vez faltó poquísimo para que nos pillaran y ni siquiera sabía lo que estaba buscando —replicó molesto uno de los dos, apoyándose en un lateral del Mercedes—. Si no te decides a hablar, yo no me muevo de aquí. Échame del equipo si quieres, a mí me da igual. Pero si tengo que dejar que los turcos me manden a tomar por culo, por lo menos me gustaría saber a qué me estoy arriesgando.

			—Exacto —asintió el otro—. Suéltalo ya, Ioannis. Si no, nos volvemos a meter en el trasto este.

			El arqueólogo suspiró derrotado y dirigió la mirada hacia el fondo de la llanura.

			—Está bien. Coged las cosas. Os lo cuento por el camino.

			Cuando vio aparecer por la vereda a las tres camionetas blancas con rayas azules, el arqueólogo notó cómo la rabia le martilleaba la sien y sintió el impulso de tirarse de cabeza en uno de los agujeros que se abrían ante sus pies.

			¿Cómo demonios habían hecho para subir hasta allí arriba y quién los había avisado?

			Pudo ser un boyero de paso o un pastor que había sacado a sus ovejas y se había puesto nervioso al ver la furgoneta y unas sombras en el promontorio.

			Mordiéndose los labios, el hombre escrutó las expresiones azoradas y temerosas de sus dos ayudantes. En el fondo de su corazón esperó poder ahorrarles por lo menos a ellos el problema que se perfilaba al horizonte.

			A menos de cincuenta metros, las camionetas les echaron las largas, activaron las sirenas y un ruido metálico procedente del altavoz de uno de los vehículos los intimó en turco a quedarse donde estaban.

			—¡La hemos cagado, Ioannis! —exclamó ansioso el más joven—. ¡Estamos de mierda hasta el cuello!

			Empapado en sudor, sin camisa y con el pelo largo revuelto, el otro ayudante lanzó la pala al suelo con un gruñido animal.

			—¡Joder! ¡Dos horas! ¡Otras dos horas y estoy seguro de que habríamos encontrado la tumba! ¡La hemos cagado, joder!

			Sin decir nada, el arqueólogo se encendió un cigarro y contempló el arduo trabajo de excavación que habían realizado hasta aquel momento.

			Se habían pasado doce horas cavando sin parar. Medio día, del alba al anochecer, encorvados sobre las palas, cavando como condenados, quemados por el sol abrasador que achicharraba la frondosa hondonada en la que se habían puesto a trabajar llevados únicamente por el insaciable anhelo de sacar a la luz el mayor hallazgo arqueológico del siglo XX. En la base del promontorio, de un diámetro de veinte metros y una altura de poco más de cinco metros, los tres se habían dividido en sectores para acelerar la operación y con un ritmo increíble habían empezado a desbancar lo que enseguida les pareció una colina artificial, extrayendo una gran cantidad de tierra y pedruscos de distintos tamaños mezclados con fragmentos de terracota y restos de estelas funerarias de época macedonia. Una vez más, Ioannis había tenido la impresión de revivir la embriagadora experiencia de Veria.

			Mientras los cinco policías se acercaban cautelosos y con las manos en las fundas de las pistolas, el arqueólogo se quitó el cigarro de la boca y lo tiró resignado en la última gran zanja a la que se estaban dedicando antes de la llegada de las camionetas. La colilla dio vueltas en el aire inmóvil del anochecer y cayó dentro del agujero, rodó hacia el fondo y resbaló por un pequeño hoyo de unos diez centímetros de diámetro: el principio de una zona ahuecada que había aparecido por debajo de la superficie en la que estaban cavando, un hueco que probablemente se había creado entre dos amplios bloques de grava.

			Con intencionada tosquedad, los policías dieron inicio al habitual rito de reconocimiento y empezaron a dispararles toda una ráfaga de preguntas a quemarropa, en una lengua que mezclaba el turco con una mala caricatura del inglés.

			Ioannis limitó las respuestas al mínimo indispensable. De pronto, sacó la tarjeta de reconocimiento de la Asociación Europea de Arqueólogos y la copia protocolaria de su contrato de concesión.

			Dos policías examinaron con aire de suficiencia los documentos y otros dos siguieron haciendo preguntas mientras el quinto agente se acercaba al Mercedes, que estaba aparcado a poca distancia de allí.

			Al llegar al final de la segunda página de la licencia, el policía más mayor farfulló algo en el dialecto de la zona y abrió los brazos para señalar un punto a sus espaldas, en dirección a Güneyli.

			—Mierda —susurró rápidamente Ioannis en griego—. Se han dado cuenta de que estamos fuera de la zona autorizada.

			Mientras se metía el documento en los bolsillos del pantalón, el policía le gritó algo al compañero, que ya había llegado a la furgoneta. El otro se sentó en el asiento del conductor y arrancó con dos acelerones.

			El mayor sacó la pistola y les hizo una señal a los tres detenidos para que se pusieran las manos detrás de la espalda. Los otros agentes se apresuraron a esposarlos y los llevaron a empujones hacia sus camionetas blancas.

			—Lo siento, chicos —dijo Ioannis con los ojos brillantes mientras uno de los policías tiraba de él hacia la camioneta del centro—, asumiré toda la responsabilidad y os prometo que mañana por la mañana estaréis libres.

			Sus dos ayudantes lo miraron en silencio, pero el arqueólogo leyó rabia y desilusión en sus rostros.

			Antes de que lo metieran en la camioneta a la fuerza, Ioannis volvió a mirar hacia el borde oscuro de la última zanja que había excavado. Estaba seguro de que allí abajo le esperaban dos tabiques antiguos, los restos de los muros perimetrales de una cámara funeraria milenaria erigida de un modo similar a los tholos de Atenas.

			En el preciso instante en que la puerta de la camioneta turca se cerró, una lágrima furtiva le rodó por la mejilla derecha y el arqueólogo apretó con fuerza los párpados para contener la explosión de dolor que estaba a punto de estallarle en el corazón.

			Había frustrado para siempre el sueño de toda una vida.
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			Libia, noviembre de 2012
Distrito de Al Butnan. 
A unos 70 km al suroeste del oasis de Siwa

			La Suzuki serpenteó por la alta ladera de la duna levantando nubes de polvo pajizo, y hacia la mitad del camino afrontó el último declive arenoso bajando en línea recta en dirección al centro del campo de investigación.

			El estruendo ensordecedor de la vieja moto de cross rompió el silencio que envolvía la cuadrícula de tiendas montadas a los pies de la ladera posterior de la colina desértica y se propagó veloz, hasta alcanzar con un eco ligero el extremo meridional del asentamiento.

			Cuando llegó a unos dos metros del pabellón que hacía las veces de comedor y sala de reuniones, el motorista árabe apagó su 2 tiempos de 250 cc, se quitó el casco, se bajó de la moto y se encaminó hacia la puerta del pabellón con expresión agitada.

			Después de descorrer la cortina que cerraba la tienda, rastreó con la mirada los rostros de todos los responsables que se hallaban reunidos en la gran mesa de trabajo. La mujer estaba sentada de espaldas a él, pero la reconoció por los lacios cabellos de color coral que, como siempre, llevaba recogidos con un moño.

			—Sayyida Zarkovskaja —tronó mientras daba un paso en dirección al grupo—, Dubronovic dice vas al sitio de inspección.

			Nikita Zarkovskaja, jefa del equipo geológico de la recién creada NocGaz, levantó el dedo índice para pedirle un momento a su interlocutor y enseguida se volvió hacia la puerta.

			—No es el momento, Zahir —explicó furiosa—. Dile que voy después, cuando termine la reunión.

			Sin darle tiempo a respirar, la mujer lo despidió con la mano y retomó su animada conversación con el ingeniero encargado del sector geotécnico. El árabe resopló de modo sumiso y se quedó de pie donde estaba, sin moverse ni un milímetro.

			—Mejor tú vas, Sayyida —insistió aprovechando una pausa del charloteo general—. Dubronovic nervioso, dice descubierto algo importante muy debajo plataforma.

			—¿Todavía estás ahí? —soltó Nikita furibunda—. ¡Te he dicho que te largues, Zahir!

			—¡Es importante! —replicó ansioso el árabe—. Yo vengo recoger a ti con moto. Nosotros correr rápido y tú vuelves aquí pronto.

			La mujer observó las arrugas de aquella cara de rasgos marcados, cinceladas por el sol del Sahara, y respiró hondo, levantando los ojos al cielo como si estuviera pidiéndole al Altísimo un poco más de paciencia.

			Volvió a darse la vuelta, intercambió un par de frases en inglés con el encargado geotécnico y se levantó de la mesa haciéndole una señal a Zahir para que saliera de la tienda.

			—¡Eres como un grano en el culo! —imprecó medio en árabe nada más salir del pabellón—. ¿Se puede saber que os pasa ahí arriba? Esa reunión era fundamental para el destino de la expedición y tú has venido a molestar en el peor momento. Si no se trata de algo realmente vital, te juro que me lío a patadas con el gordo de Dubronovic y os echo a los dos del equipo. ¡No lo dudes!

			Zahir movió la cabeza contrariado y se acercó a la vieja Suzuki para coger un kefiah turquesa que tenía enrollado en el manillar de la moto.

			—No culpa mía, Sayyida —intentó disculparse mientras le pasaba el enorme pañuelo para cubrirse la cabeza y se montó en la moto—. Yo solo ayudante en campo y cumplo órdenes. Haz rápido y nosotros vuelve a tiempo, ¿ok?

			Después de ponerse la kefia dejando al descubierto tan solo los ojos, Nikita se subió detrás del árabe y la 2 tiempos arrancó con un pequeño estrépito. Mientras Zahir conducía a todo gas por el largo canalón ondulado que comunicaba la explanada de la plataforma con la ladera arenosa de la duna, la mujer dirigió la mirada hacia las cumbres doradas que se extendían al este y volvió a pensar en los tres meses que había pasado en la soledad del Sahara y los estériles resultados que su equipo había obtenido para NocGaz.

			Cuando los jefes del sector de investigación y desarrollo se pusieron en contacto con ella, Nikita aceptó con entusiasmo la idea de participar con su equipo en el proyecto que financiaba la nueva sociedad petrolífera líbico-rusa. El objetivo de la expedición era muy ambicioso: encontrar yacimientos de gas natural en el cuadrante nororiental del desierto libio y el consiguiente estudio de factibilidad de la realización de instalaciones de extracción y un largo gaseoducto basado en el modelo del Greenstream.

			Una experiencia nueva y estimulante, pensó en aquel momento al recordar el increíble semestre que había pasado en la gélida taiga de Siberia, donde trabajó para Gazprom como responsable del equipo geológico que colaboraba con el grupo de control y reparación de las instalaciones situadas en la cuenca de Vasiugán.

			Pero las cosas no habían ido como ella esperaba.

			Habían inspeccionado y sondeado todo el sector de referencia utilizando gran parte de los recursos destinados al proyecto con un resultado desalentador. El inmenso manto dorado del Sahara parecía divertirse burlándose de sus mentes y torturando su voluntad con su aterradora desolación y calor asfixiante, doblegándolos hasta los límites de la resistencia humana. No habían conseguido ninguna correspondencia con las observaciones geofísicas efectuadas con los aviones. Lo que los magnetómetros y espectrómetros de los viejos Ilyushin Il-10M habían barruntado seguía siendo sistemáticamente desmentido por las prospecciones geofísicas del suelo, que obligaba a unos técnicos cada vez más desmoralizados a volver a reparar las brocas y puntas de la maquinaria que se quedaban atascadas en los compactos bancos de arenisca cuarzosa oculta bajo la superficie del desierto.

			Lentamente, todo el campo base se había ido desplazando, semana a semana, con la esperanza de encontrar un lugar propicio para la investigación, y al final habían llegado a los confines egipcios, a orillas de la interminable extensión del Gran Mar de Arena que se hallaba a pocos kilómetros al sur de su posición.

			No estaba previsto ningún desplazamiento más allá de aquel límite.

			Solo les quedaban siete días más para conseguirlo.

			En caso de enfrentarse a un enésimo fracaso, todo el equipo de exploración recogería sus bártulos y volvería al redil con las manos vacías y las botas llenas de polvo y decepción.

			Tras remontar más de dos tercios de la duna, Zahir se desvió hacia una llanura de arena que suavizaba el perfil de la pendiente y detuvo la Suzuki a unos veinte metros de una abarrotada plataforma de inspección que habían instalado en aquella pequeña terraza natural. Al reclamo de la moto de cross, un hombre de mediana edad, bajo y panzudo, abandonó el corro de gente que seguía atareada alrededor de la maquinaria de excavación y se dirigió hacia el árabe y su pasajera mientras se secaba con la manga de la camisa de lino el sudor que le chorreaba abundantemente por la frente pegajosa plagada de rizos rubios.

			—Estaba en una reunión decisiva para la exploración —protestó Nikita acercándose al hombre—. Espero que lo que tengas que decirme sea lo suficientemente importante como para que haya valido la pena ausentarme.

			—Lo siento —fingió Dubronovic al tiempo que alargaba la mano para saludarla—, pero antes de seguir adelante me ha parecido oportuno que usted viniera a evaluar personalmente la situación. 

			La mujer lo dejó con la mano extendida y se encaminó con largos pasos nerviosos hacia el lugar de inspección mientras se abría la kefia por la barbilla y el cuello.

			—¿Qué ocurre?

			El kazajo se protegió los ojos del sol y señaló una alta estructura metálica que habían construido en el centro de la plataforma.

			—Estamos realizando la perforación con el separador de gas, como habíamos acordado. Estábamos a punto de meter la sonda y el transductor de metano cuando de repente el mecanismo se ha bloqueado a menos de treinta y cinco metros. La broca de perforación se ha mellado y el registrador de datos ha encontrado un banco de material mucho más duro que la arenisca cuarzosa. He metido el georradar por el agujero de sondeo y he analizado los datos del ordenador, que apuntan a una formación concentrada de gran extensión.

			—¿Un depósito mineral? —sugirió con aire de superioridad Nikita, que ya se encontraba a pocos metros de la estructura.

			Dubronovic se quitó el casco de protección y le lanzó una mirada sibilina.

			—Es algo mucho más interesante. Venga a ver.

			El kazajo acompañó a la mujer a un pequeño recinto prefabricado que habían erigido al margen de la plataforma de inspección y le hizo una señal a Zahir para que se uniera al grupo de hombres que estaba trabajando al lado de la estructura metálica.

			—Mire —dijo cuando se quedaron solos en el recinto—. Observe la imagen que ha generado el calculador.

			Se sentaron delante del ordenador y Nikita comenzó a estudiar el diagrama de colores que habían producido los impulsos electromagnéticos del instrumento. Con la punta de un lápiz siguió una línea horizontal de espesor uniforme que dividía la pantalla en dos partes distintas: la de arriba de fondo rojo y amarillento, y la de abajo completamente blanca.

			—No puede ser —murmuró vacilante—, es como si hubiera encontrado un banco rocoso de alrededor de un metro de espesor, perfectamente horizontal, y por debajo...

			Dubronovic se le adelantó con el atisbo de una sonrisa.

			—El vacío.

			—¿Cómo?

			—Cuando vi los resultados de la perforación, reaccioné igual que usted. No quiero volver a casa con las manos vacías, así que me lo he jugado todo a una carta y he dado un paso más, ordenando que calaran por el agujero de monitorización la barrena de alta resistencia. Ha sido una decisión arriesgada, lo reconozco, dictada por el instinto, y espero que usted no...

			Nikita lo interrumpió con un gesto de la mano.

			—¿Cuál es el resultado?

			El kazajo se levantó de la silla y abrió la puerta, invitando a la mujer a seguirlo al exterior.

			—Es impresionante, pero no en el sentido que cabría esperar. Ahora lo verá.

			Devorada por la curiosidad, Nikita siguió al colaborador hasta el lugar en que habían implementado la prospección geofísica. En cuanto llegó, los trabajadores libios esbozaron un respetuoso saludo y detuvieron el trabajo, de modo que pudiera llegar hasta la base de la alta estructura de metal que sostenía la barrena.

			Dubronovic le ordenó a dos árabes que le llevaran la muestra que habían extraído poco antes y enseguida Nikita se encontró ante tres cilindros de granito totalmente lisos, de veinte centímetros de diámetro y unos treinta de espesor. Cuando los obreros le enseñaron la cara inferior del último bloque, una expresión atónita se abrió paso en su rostro requemado por el sol.

			—¡Son pinturas!

			El kazajo la corrigió con afectación.

			—No exactamente. Más bien podría tratarse del fragmento de un antiguo bajorrelieve egipcio. Por eso he insistido en que viniera inmediatamente. Cuando sacamos la última muestra de roca, superamos el límite de la línea blanca que el ordenador ha elaborado con los datos del georradar. Y hemos encontrado el vacío. Ya lo he organizado todo y los trabajadores están listos para calar el robot con telecámara y meterlo por el agujero de sondeo para inspeccionar la oquedad. Solo necesitamos su autorización.

			Nikita guardó silencio unos segundos mientras trataba de poner orden en el enjambre de pensamientos que había suscitado tan inesperada visión.

			Automáticamente miró hacia el este y en su mente volvieron a aparecer las imágenes de su larga visita al primer asentamiento egipcio tras la frontera: Siwa, el oasis de altas palmeras, frondosa vegetación y aguas cristalinas, antigua ciudadela de la sal y, por encima de todo, sede del milenario templo de Amón, uno de los oráculos más famosos de la Antigüedad.

			Llevándose la mano al cuello, la mujer levantó la cabeza y contempló el inmenso cielo turquesa. Al fin y al cabo, aún cabía la posibilidad de que todos sus esfuerzos no hubieran sido en vano y, con un poco de suerte, la expedición podría regresar a casa con un discreto éxito, convirtiendo aquellas tres semanas en el desierto en una especie de inversión económica gracias a la enorme publicidad que lograría dar al nombre de la sociedad.

			Fuera lo que fuese lo que había allí abajo, por primera vez el Departamento de Antigüedades libio y el Consejo Supremo egipcio tendrían que esperar su turno sin saber hasta cuándo.

			—Autorización concedida, Dubronovic —declaró con tono decidido—. Asumo toda la responsabilidad de la operación. Pero pídale a sus hombres que guarden todo lo que grabe la cámara del robot. Quiero todos los fotogramas, desde el primero hasta el último.
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